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          A mí, por elegirme. 
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        Hola :) 




         




        No sé cómo has llegado aquí, pero supongo que, de una forma u otra, tú también te estás eligiendo al leer este libro. 




         




        He tardado exactamente un año en escribirlo. En él hay un pedacito de cada persona que me ha acompañado en el proceso y también recuerdos de las que ya no forman parte de mi vida, pero me inspiran porque significaron algo para mí. 




         




        Siempre me ha encantado la frase que dice «Si enamoras a un poeta, serás inmortal». Y aunque en mi caso no han sido enamoramientos, mucha gente ha venido para enseñarme lecciones que me han servido para entender otras muchas cosas de la vida que aún no conocía. Cada letra tiene un significado importante para mí, y tú tienes el poder de darle el tuyo propio. 




         




        Este libro habla de un proceso de dejar ir. Empieza con una despedida, que a veces es dolorosa, otras, necesaria y otras, ni se pronuncia. Sigue con la nostalgia, concepto que me encanta porque significa estar triste por haber vivido momentos felices, y creo que te permite llegar a muchas conclusiones. Y termina con la reconstrucción, donde por fin entiendes esa despedida, agradeces la nostalgia y decides que es momento de elegir irte, de elegirte. 




         




        Todo, siempre, pasa por algo. Y si ahora no lo entiendes, en un tiempo lo harás. Te lo prometo. 




         




        Gracias por haber llegado hasta aquí y por quedarte. Lee este libro tantas veces como lo necesites, en momentos de tu vida distintos. Vas a darte cuenta de tu propia evolución. Al fin y al cabo, nunca dejamos de despedirnos… 
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        Hay adioses que se dicen con un nudo en la 




        garganta, sin querer salir, sin querer despedirte, 




        pero sabiendo que es lo mejor para ambas partes. 




        Otros que la vida te obliga a soltar de repente, 




        sin esperarlo, sin haber podido hacerlo con más 




        tiempo. También están los que, al decirlos, te 




        traen una bocanada de aire que no sabías que te 




        faltaba. Y los que nunca llegan, ni se pronuncian; 




        no te dejan irte, pero tampoco quedarte. 




         




        Despedirse es algo para lo que nadie está  




        preparado. Y aunque a veces sea necesario,  




        siempre duele. Siempre cuesta. Siempre intentas  




        alargar ese adiós un poquito más… 


      


    


  

    

      



         




        ¿Cuántas despedidas necesito 




        para decirte adiós? 


      


    


  

    

      



         




        Yo también me rompí




         




        Después de ese adiós 




        lo único que retumbaba en mi pecho 




        era el eco 




        de los pedazos de tu corazón rompiéndose. 




         




        Y me corté, 




        y sangré, 




        y me tumbé encima 




        sin miedo al dolor 




        para amortiguar tu caída. 




         




        Porque te puse a ti la tirita 




        sin pararme a mirar mis heridas. 




         




        Y no es justo. 




         




        Porque yo también sentí mi corazón romperse, 




        yo también tuve que aprender a vivir sin ti, 




        yo también sufrí en silencio 




        yo también me perdí, 




        yo también escuché tu adiós. 




         




        Tardé en entender que los dos nos fuimos, 




        pero cada uno 




        en momentos distintos. 


      


    


  

    

      



         




        Sigues, te sigo, me pierdo




         




        Lo que parecía un juego 




        acabó siendo 




        un laberinto sin salida. 




         




        Yo corro tras de ti 




        mientras me miras 




        y me dices que todo está bien. 




         




        Pero sigues huyendo 




        y yo sigo corriendo, 




        y tú sigues, 




        y yo te sigo, 




        y me pierdo, 




        y prefiero encontrarte a ti. 




         




        Sé cuál es la salida 




        pero sé que es sin ti 




        y no sé si prefiero tomarla 




        o quedarme ahí contigo para siempre. 
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        ¿Cómo voy a saber de despedidas? 




        Si tú y yo 




        no nos dejamos irnos, 




        pero tampoco      volver. 


      


    


  

    

      



         




        Si no busqué esto, ¿por qué me encuentra?




         




        Te vas 




        y vuelves con fuerza. 




         




        Insistes, 




        a pesar de mi despiste 




        al contestar. 




         




        Persistes, 




        aunque hace un rato 




        te contradije. 




         




        Te miro mejor 




        y me gustas más. 




         




        Me dejo llevar 




        porque se te da muy bien 




        hacer que te siga. 




         




        Escucho a mis pensamientos 




        de nuevo 




        contradecirse 




        e intento entender lo que dicen. 




         




        Si no busqué esto, 




        ¿por qué me encuentra? 




        ¿y por qué tiene ganas de quedarse? 


      


    


  

    

      



         




        ¿Hoy llegarás?




         




        Llegas tarde 




        y yo te espero 




        con la incertidumbre 




        de si será hoy 




        cuando dejes de llegar tarde 




        para directamente 




              no llegar. 


      


    


  

    

      



         




        Tu nana




         




        Me querías tan bonito 




        y con tanta calma 




        que dormiste mi corazón con tu nana. 




         




        Por mucho que traté de despertarlo 




        no conseguía sacarle de ese sueño 




        que le llevaba a fluir 




        sin miedo a equivocarse. 




         




        Y cuando le di a elegir 




        entre la estabilidad 




        o la intensidad 




        comenzó a latir tan deprisa… 




        que supe que era la hora de irse. 


      


    


  

    

      



         




        Sí, 




        me acuerdo. 




         




        Me acuerdo de todo. 




         




        De ti, 




        todo. 


      


    


  

    

      



         




        Desmoldarme




         




        Sabía dónde me metía 




        y, aun así, 




        llamé a la puerta. 




         




        Abriste, 




        me miraste, 




        sonreíste 




        y me volviste a avisar. 




         




        Yo, 




        en mi búsqueda insaciable de dopamina 




        —y de ti—, 




        acepté el reto. 




         




        Mi mala manía 




        de querer demostrarme siempre 




        que soy capaz de conseguir 




        lo que nadie ha conseguido antes. 




         




        Aun existiendo el riesgo de perderme 




        hasta encontrar(te). 


      


    


  

    

      



         




        Hilar las señales, 




        analizar gestos, 




        caminar tras tus huellas, 




        amoldarme a ti, 




        para que te sientas cómodo en mi molde 




        y hacer como si 




        llevase teniendo esa forma toda la vida. 




         




        Hasta que pierda la mía 




        y cuando te vayas 




        no consiga reconstruirme. 




         




        Y me pregunte otra vez 




        si mereció la pena. 




         




        Para volver a contestarme 




        que siempre lo hará. 


      


    


  

    

      



         




        Por dejarte pasar




         




        Me hiciste creer 




        cosas 




        que me prometí 




        no volver a escuchar. 




         




        Dejé que pasasen 




        de mis oídos 




        a un poco más abajo, 




        a la izquierda, 




        donde late. 




         




        Haciéndose hueco, 




        poniéndose nombre. 




         




        Ilusiones. 




         




        Dejé de escuchar mi voz 




        por pasarme el día 




        intentando memorizar 




        la tuya. 




         




        Aparté mis sueños 




        por soñar contigo. 




         




        Justifiqué 




        lo que juré no volver a pasar por alto. 


      


    


  

    

      



         




        Pero es que 




        subiste tan arriba 




        que cuando quise darme cuenta 




        ya era incapaz de bajarte. 




         




        Porque de tanto correr 




        tras de ti 




        me había quedado sin fuerzas. 




         




        No las tenía para quedarme, 




        pero mucho menos 




        para irme. 




        Y me tumbé en el suelo 




        y te lloré, sin que me oyeras. 




         




        Porque tú, 




        que me habías hecho sentir tan grande, 




        conseguiste que otra vez 




        me sintiera diminuta. 




         




        Y fue culpa mía 




        por dejarte pasar, 




        sabiendo 




        el desastre 




        que traerías. 
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